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EL NECESARIO
DIALOGO INTELECTUAL

* Este es tiempo de partida, 
tiempo de hombres partidos. 

C. Drummond de Andra (ir:

ESTE mundo que vivimos es un inundo 'en 
guerra. Frió, cali ente o tibia,. Id ¿tierra es 
Ja constante de !ti sociedad humana de 

mediados del siglo XX. Alguien dirá que esa 
es la única constante de la hist orín pero asi- 
mismo deberá reconocer que el permanente 
desgarramiento de la comunidad humana ha 
lomado en estos momentos sus más dramáti- 
rus y amenazadoras formas. El enfrenta míen­
lo de intereses, de concepciones de vida 
nunca ha cesado y nada indica que hoya de 
cesar en un futuro cercano, sobre todo en esta 
comarca latinoamericana que nos loca a to­
dos. por la urgencia con que se planlean —y 
no se resuelven— los problemas socio-econó­
micos que nos afectan. Pero al mismo tiempo 
el descubrimiento de los medios de destruc­
ción masiva, unido a la creciente autoconcien- 
cía —dentro de la mavoria de ¡as ideologías— 
de la necesidad de jornias democráticas jus­
tos que alcancen a toda la población del pla­
neta. y el despenar —que es reclamar con pre­
mura— de los pueblos del Tercer .Mundo, 
dentro de los cuales se encuentran los latino­
americanos han vuelto a reponer con mayen 
fuerza la conveniencia de un diálogo honra­
do, eficaz, constructivo, por parte de tos dis­
tintos sectores en pugna.

Se trota de un esfuerzo destinado a supe­
rar los formas primarias, directas', de la lucha 
entre diversas concepciones, para encontrar 
otros métodos a través de los cítales no hay 
duda que el combate comití» ará, aunque rio 
acarree la destrucción cíe la sociedad ni exter­
mine sus posibilidades de perpetuación crea­
dora. Es con ese fin que el siglo XX inventó, 
los organismos internacionales, desarrolló le

abundosa pléyade de expertos, insumió enor­
mes sumas en los viajes, encuentros, discusio­
nes, análisis, y si bien toda esta tarea que es­
tablece una entrecruzada malla que rodea al 
planeta, as pasible de severos reproches __se 
ha hablado de una burocracia internacional 
inoperante—■ importa un fenómeno nuevo en. 
la h i st or in, responde a uno toma da concien- 
iiri. o un lado y otro de las diversas líneas de 
batalla: hay problemas comunes y soluciones 
rom ir nes que deben encararse de. consuno, y. 
¡obre todo, es imprescindible una nueva me­
todología para. su. ¡ratamiento. Para ello hay 
una primera obligación: dialogar.

DEXTRO de estas concepciones generales, 
que no son obra del capricho de uno u 
otro gobernante, ni de los intereses de 

uno u otro bando en pugna, sino que se plan­
tean porque la realidad misma, nueva, que 
vivimos, las impone, interviene como factor 
de honda incidencia lo que se ha llamado el 
Tercer Mundo, fio que Quijano ha definido 
como el Primer- Mímelo, pos el campo que 
abriría, el modo en que nos afecta, las exi­
gencias que plantea) que viene asumiendo ui. 
mayor peso desde la último guerra mundial. 
l.os veinte años de postguerra que estamos por 
con memorar. han visto la liberación del yugo 
imperialista, de la mayoría de los países de 
.-¡inca y Asia, quienes en forma revuelta, en- 
ire intervenciones, errores y búsquedas legi­
timas. acceden a la independencia y comien­
zan apresuradamente su carrera hacia la. mo­
dernidad: entendiendo por tal las concepcio­
nes técnico-científicas que ha desarrolla-do 
Occidente, y a la vez algunos de sus ideolo­
gías, (el nacionalismo, el liberalismo, el mar­
xismo, la planificación) en nuevas inflexio­
nes. Creo que son estos -veinte años de incan­
sables conflictos los que han incentivado el 
interés por América Latina, un subcontinents

que hacm ciento cincuenta años que había 
Iagrado su independ.en.cia política pero que 
-vegetaba en ¡a sujeción económica, en uii 
régimen en. muchas parles todavía feudal, sin 
alinar con las infraestructuras económicas que. 
justificaran y permitieron las formas demo- 
ciáticas de la vida social, remedándolas a ve- 
<es exlertormente, lográndolas parcialmente 
en algunos sectores, viviendo rnayoriiariamen- 
te en lo que hay designamos como el subtle- 
serrallo. Aquel tituío de Tibor Menic 
(América Latina en tic en escena) más que 
corresponder a la r.alidad, del momento en 
que escribía, profetizaba uno. situación que 
tiene pocos años de vigencia. En el can:bu 
<le los hechos políticos, donde se trasunhui 
en fórmulas nítidas los movimientos reno­
vadores de una sociedad, fueron la revolu­
ción socialista cubana, la política kennedya- 
ii<¡ de la Alianza para el Progreso y el. triun­
fo chileno que impone por primera vez en. 
América la. democracia cristiana, los índices 
de esta remoción, aunque obviamente el pro­
ceso venía incubándose desde largo tiempo 
atrás. Yo diría, para usar una fecha que per­
mite destacar sintomáticas alteraciones en di­
versos países, desde 1910, año de la revo­
lución mexicana.

EL papel que cabe a los intelectuales en es­
te proceso histórico, nunca fue más reco­
nocido y ruéis importante, aunque en ti 

inundo actual se prefiera utilizar la pala­
bra técnicos', antes que ‘'intelectuales’, de­
mocratizando desde la designación a los inte­
grantes de esta élite. En la misma medida en 
que un cuerpo social se decide a encarar se- 
riamente los problemas de su desarrollo y 
progreso, ya. está obedeciendo o una convic­
ción forjada por la acción de los "mtelectw- 
les yol mismo tiempo se ve obligado o.recla­
mar, urgentemente, una capacitación más al­
ia de ellos, procediendo a tina ampliación 
manifiesta de las élites, con lo cual desde lue­
go se las democratiza pero a la vez se las tor­
na menos audaces, estructurándoselas en ana 
articulación burocrática que ya venia mani­
festándose desde el. siglo pasado: Pero aim 
más importante que esta ampliación de las 
¿liles intelectuales, y tan importante como h¡ 
intensificación de sus conocimientos medían­
le un aumento nunca visto de especialidades 
(lo que nos hit dado economistas, sociólogos, 
educadores, psicoanalistas, antropólogos, crí­
ticos especializados en las más diversos tareas, 
es la declinación que han sufrido las ¿lites 
nacionales en beneficio de las élites cosmo­
politas o universalistas. Si bien el concepto 
de nación " sigue siendo manejado por lo-. 
dos v el nacionalismo" (que alguna vez ha­
brá que definir como la antítesis ínsita en. el. 
racionalismo burgués) sigue siendo una cons-- 
lante de profundo incidencia popular que las 
propias élites siguen auspiciando con brío, es 
evidente que el achicamiento del mundo por 
obra del ingente desarrollo técnico-industrial 
y su problemática a escala, planetaria arrin­
conaron aquellas élites que sólo se alimen- 
I a ban de una tradición nacional y tas ha» 
sustituido o transferido a otras de índole co­
marcal, a su vez imbricadas en planteos uni- 
versalisias. Ellas vienen dirigiendo desde hace 
tiempo, cada vez con mayor fuerza de pene­
tración. la difusión de sus concepciones re- 
gionalistas y, a la vez, cosmopolitas, traba­
jando sobre un filo de navaja: por un lado 
el peligro de tina mimetización de planteos 
y soluciones cor-res pon di en les a regiones de 
olía problemática, y correlativamente la po­
sible pérdida de una inspiración nutricia 
que las separe de su base {Koesiler ha denun­
ciado esta situación con respecto a la India y 
Dumont con respecto al Africa negra) trans­
formándolas en instrumentos de un despotis­
mo ilustrado como lo fueron las élites del po­
sitivismo latinoamericano en sus respectivas
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mas de Pablo Neruda, en su Memorial 
da Isla Magra.

El necesario diálogo intelectual Desde hace unos años los escritores 
latinoamericanos vienen dialogando 
en forma esporádica. Más bien se di­
ría que vienen agrupándose en fuer­
zas de choque. Algunos coloquios or­

- l f. *7rtMé MJjrJ cuyos orígenes son muy lejanos y tie- y aunque resulte probablemente con-
_.a(;i _ „ , nen que ver, una y otra vez, a lo largo tradictoria, puede utilizarse en la di-

> 1 ufesarro- de siglo y medio, con la asunción rección que venimos desarrollando, pa- 
" ^ -n n tQ™a“° cuerpo en de uoa conciencia antimperialista Cpa- ra comprender que también los escrito-

ra ‘“Mar ^^ de «te siglo. P^® r“ “ ban visto forzados a asumir 
~ ‘ slluact°n que no pue en aqueyos jóvenes que se formaron esas exigencias de conocimiento y es-

.e„C^ar en ia- amPi‘íud de en los años veinte a quienes de mu- pecialización más intensas que la si- 
HUc/Ld??^. iSU< c°asecuenclas chas maneras interpretó Sandino). Las cuación presente reclama a las élites,
- der élites de escritores que han desarro- aun a riesgo de perder (otra vez eí

¿XC Ia íad°.P ^ ilado esta nueva concepción latino- Ello de la navaja) la comunicabilidad
ibarínn ^..ÍLA^0 fuerte, la raciona- americanista, se insertan en el com- presta (ser más escritores) con la par­
’s sncio^ia y^aUI! a «^Xfr.l» Piejo le ideas universales, dentro de ticular y sabrosa vida de los hombres
éctr.Voc ^ d® planificaciones las dos orientaciones más vigorosas comunes. Quizás la antítesis sea equí-

-o 'a consolidación de una enor- qUe pueden reconocerse hoy día: las voca: el escritor que trabaja para los 
narenta°C^niai a due proceden de la lección marxista y cuadros más dotados de una sociedad

H las tradicionales mam- |as plolongan ia €nseñanza cris- se puede permitir una invención es-
ne» Ia burguesía en un nue tiana. Es sintomático que las élites tructuralista más compleja y una cos- 

? ^«1 ahe han seguido más aferradas a los movisión de alcance más universalis-
denunciada par OiiKr * nueva clase [ocaiíSJÍi<>s tradicionales no hayan he- ta, cosa que resulta casi imposible 

aa po j ias>. cho otra cosa que elaborar, en distin- para quien depende más directamente
, tas modulaciones que no alcanzan a del lector común. Estas distancias son

। OS escritores son una parte de es- configurar una novedad ideológica, el claramente perceptibles en la produc- 
¿j tas élites. Par lo mismo compar- antiguo liberalismo, aproximándolo, en ción literaria latinoamericana, donde 

ten algunos <« su signos definito- el mejor de los casos, a los primeros el cuerpo social está dividido en pat­
rios aunque re convertidos a otra esfe- .pactos que. el liberalismo estableció, tes que son casi compartimentos es- 
ra. Para el caso de nuestro país —que a comienzos del siglo, con un socia- tañeos, algunos infinitamente alejados 
es similar al de varios otros latinoame- lismo de estado. entre sí, ya que este pesado, largo
ricanos— el movimiento que arranca continente, parece recoger a la vez las
de 1940 ha intensificado la despro- QERO los escritores no funcionan en comunidades mágicas más primitivas 
vincializacíón del país (en uno cuyo p el plano estricto de Las ideas, sino del planeta y las pequeñas e intelec- 
nacionalismo, como ha dicho algún que casi podría decirse que emer- tualizadas burocracias capitalinas, só-
chusco, consiste en declararse nada gen subrepticiamente a ellas desde las 1° homologablcs a las que generan, 
nacionalistas) buscando la incorpora- experiencias concretas de vida, y en con mayor amplitud, los centros de 
cion pasiva, rápida, a las corrientes eu- ese sentido están más cerca de las los países altamente desarrollados, 
topeas y norteamericanas pero des- bases (y de los cuadros, para usar una Las contradiccior.es internas son in­
arrollando al mismo tiempo, como un terminología presente) que de los con- mensas, pero aun dentro de ellas se 
ersatz de ese nacionalismo que casi ductores. En definitiva, es a través marca el proceso que anotamos 
inconscientemente disgregan, otro de de sus creaciones, que’ se opera el —aunque en muy diferentes planos— 
más ancho radio: el latinoamericano, traslado de Los contenidos concretos hacia la nacionalidad latinoamerica­
no hay por qué ocultar que ha con- de la vida humana al plano de los na, hacia el universalismo. Claro está 
tribuido a esa tarea la acción, gene- esquemas universales modernos, y en Que a partir de experiencias muy con- 
ral de- este semanario y la persona) ese sentido, tal como indicara Fran- cretas, vividas, y sin abandonar, aun 
de Julio Castro, como la de Ser- cisco Ayala, comportan un elemento en las formas aparentemente más 
vando Cuadros y tantos otros. Obvia- indispensable para la constitución de contorsionadas, un realismo básico, 
mente recogen una línea histórica las nuevas cosmovisiones dentro de central, que por ahora, atestigua eí 
que abonan los hombres más lú- las cuales la sociedad opera su au- cordón umbilical que ios une al in­
cides de! pasado americano y que tie- torreconocimíento y, a la vez, su pa- mediato contorno en que viven.
ne su origen en la revolución hurgue- linganesia. Nosotros, antes, éramos Al margen de su definición como es- 
sa de 1810. Pero llevada ahora a un menos inteligentes pero más escrito- c»ela decimonónica, el realismo es una 
plano de sistematización que impone res, creo que decía Mauriac para ex- constante histórica, y desde la Pers­
ia discusión de sus bases filosóficas pilcar la situación de los novelistas de Peetiva actual lo vemos penetrar y 
y de sus asientos so ció-económicos, al su tiempo con respecto a los que desarrollarse a lo largo del siglo XX 
mismo tiempo que al reconocimiento surgieron en Francia cuando la úl- latinoamericano, también en los pro- 
s^ít-co "> una voluntariedad espi- tima guerra, y aunque la formulación ductos de la vanguardia que se impo- 
rituai - ’=;'ios del continente se aplica a un país r” ’ ’■ -’lado, nen desde los años veinte y aun. pri­

mar en las tendencias existencialistas, 
estructuralistas, y —en apariencia— 
fantásticas, de nuestros días. Tal pe­
ro de una corriente artística, apunta 
al peso que la realidad, de su contorne 
tiene sobre los escritores del conti-

Pero si es vano pensar que el escri­
tor puede cambiar una realidad por 
la sola voluntad de su cosmovisión 
artística —y las realidades se cambian 
en un campo operativo donde sólo las 
fuerzas tienen vigencia— él sí puede 
contribuir a la palingenesia espiritual 
de una sociedad, más exactamente, al 
acondicionamiento de los espíritus 
para una _ tarea que luego quizás lo 
desbordará y de 3a que sera mero 
testigo o compañero. Si dijimos al 
comienzo que este mundo que vivimos 
está en permanente guerra —tria, ca­
liente o tibia— y que su actual es­
fuerzo conduce a transportar ia pugna 
de las armas a otro tipo de enfrenta­
miento que pueda obviar la destruc­
ción masiva, automáticamente conce­
demos ,en la nueva metodología, un si­
tio de preferencia al intelectual (y 
también al burócrata!) que ya no será 
el del preparador —inconsciente— de 
revoluciones del XVIII, sino el estruc­
tura do r del nuevo orden social. Se le 
llame “partíjnost”, compromiso, fe, o, 
eufernísticamente, libertad creadora, 
este intelectual-escritor no dejará de 
bregar por una cosmovisión determi­
nada que, en la medida en que sepa 
dominar su mala conciencia, corres­
ponderá a una adulta consideración de 
los imperativos del medio al cual per­
tenece y de sus principios orientado­
res. Por eso él también, en este mo­
mento, está forzado a dialogar. La exi­
gencia viene, desde el fondo mismo de 
la realidad moderna, porque el signo 
actual es el de la apertura al diálogo. 
Dos ejemplos modernos sirvan aquí de 
índice: el número latinoamericano que 
prepara la revista Sur que dirige Vic­
toria Ocampo y donde colabora tanto 
Alejo Carpentier como S. Salazar Bon- 
ry; los últimos, muy razonados poe-

ganizados por diversas entidades ame­
ricanas y extranjeras (Cuadernos) tie­
nen un aire demasiado aflatado a 
priori como para permitir un diálogo 
cabal —que implica la dura oposición; 
la discusión, el análisis honrado de los 
problemas— y más bien concurren á 
la mera descripción de situaciones 
conílictuales, cuando no, simplemente, 
al coro aíin. Poca utilidad puede ex­
traerse de todo eso. Son otra vez los 
europeos los que se deciden a encarar 
con una libertad estimable la tota­
lidad del panorama. Ño es raro que 
sean los italianos quienes —a través 
del "Columbianum"— hayan encarado 
para el año próximo un Congreso dé 
intelectuales europeos y americanos 
destinado al lanzamiento de una re­
vista especializada llamada "América 
Latina". Digo que no es raro que sean 
los italianos, dada la vitalidad inven­
tiva que han dado muestras desde la 
guerra, no sólo en el campo estricto 
de la cultura, sino asimismo en las 
formulaciones políticas que ella asu­
me (pocas Experiencias más ingeniosas; 
y, también, ¿por qué no?, más astutas, 
que las de la democracia cristiana, y 
pocos partidos socialistas más abier­
tos, más liberados de la transformar 
ción en dogma de la enseñanza mar­
xista, que los italianos) asumiendo en 
el campo amplio de Ja latinidad un . 
lugar de una vitalidad, que no pueda 
encontrarse semejante en otros países 
de la misma comarca. "La formación 
y el desarrollo, la originalidad y la» 
vinculaciones de la cultura y del arlé 
latinoamericano” es el. amplísimo te­
ma que se propone desarrollar este 
Congreso, analizando tres aspectos: 1’ 
Las componentes de la civilización la­
tinoamericana y su vigencia actual 
Valoración histórico critica del Indi­
genismo. de. la Hispanidad y de las 
in-fhiermias culturales extra-america­
nas’’; 2’ Realidad y limitación de la 
originalidad latinoamericana. E] pro­
blema filosófico. En la historia de la 
cultura; 3° La cultura y él arte lati­
noamericanos en la Comunidad, mun­
dial.

Reunir pura tales temas personal!' 
dadas de tan distinta procedencia, 
ideología y formación, como Miguel 
Angel Asturias. Miguel León Portilla, 
Luis Valcarcel, Marcel Bataillon, Sil­
vio Zavala, Salvador de Madariaga, 
Mariano Picón. Salas. Gilberto Freyre, 
José Luis Romero, José Antonio Por- 
tuondo, Leopoldo Zea, Arturo Torres 
Rioseco, Jean Cassou, Enrique Ander­
son Imbert, Octavio Paz, Ernesto Sá­
balo, Murilo Mendes, es la garantía» 
al menos, d e un debate abierto. 
Porque aquí están, en síntesis, to­
das las posiciones. Es difícil saber si 
de aquí saldrá una armonía o una 
inmensa algarabía, pero al menos pue­
de desde ya afirmarse que el año sa 
abre con la esperanza de un verda­
dero análisis a fondo de la conflic- 
tualidad latinoamericana, y ello ates­
tigua la nueva posición del intelec­
tual de esta comarca en el inundo 
contemporáneo. Y su mayor respon­
sabilidad.

El Instituto Columbianum está pues­
to baj o la insignia. del navegante ge- 
novés que, en el estallido renacentista, 
descubrió un mundo insólito donde 
prolongar, reelaborar, ia cultura del 
occidente europeo. Sólo faltan 28 año* 
para que de aquella empresa se haya 
cumplido el medio milenario: un lar­
go tramo de la historia, a lo largo del 
cual se ha gestado lo que Malraux 
llamara la “civilización atlántica” qua 
rodea las riberas de un océano y ya 
no de un “mare nostrum". En esa ci­
vilización la contribución de América 
1.atina dista de tener la relevancia qua 
le correspondería. Si es cierto que na 
es allí donde se van a buscar los pre­
mios Nobel de ciencia, y si es cierto 
que ella continúa manteniendo una 
actitud, especular respecto a Europa, 
ha generado en esa especie de osen» 
ridad medieval —para usar la metá­
fora de Voltaire— las condiciones y 
los instrumentos, y aun algunos pro­
ductos, de una cultura origina!. Y esa 
es lo que importa q ue ahora sea pues­
to a la luz, así como Las imprescindi­
bles condiciones para un mayor dea- 
arrollo de los mismos-
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contradiccior.es

